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Ua mal mu? {¡ando
La sociedad está asistiendo en estos ins • 

tantos ¿ un espectáculo triste: tiene ante su 
vista, porque ha salido ya á la superfioie, el 
cáncer que la devora; acaba de convencerse 
de que es un organismo violado.

¿Tendrá remedio este mal? ¡Quién lo sabe! 
Todos aoaban de ver con sus ojos los prime
ros vestigios de desoomposicion, los linea- 
mentos que asoman al exterior; pero todo 
el mundo presiente que están afeotados, en su 
mayoría, desde los principales hasta los más 
insignificantes tejidos de la administración 
públioa y del ouerpo social; todo el mundo 
ha adquirido el convencimiento de que el 
daño es gravísimo, y nadie confía en que es 
fáoil el remedio. Por eso se ha oonmovido 
tan profundamente la opinión pública.

¿Y qué ha pasado aquí para que en todos 
los ánimos se despierte un terror tan acen
tuado?

¿Que un hijo ha asesinado vil y sañuda
mente á su madre? Bien, pero esa no es oau» 
sa bastante para conmover así á la sooiedad: 
por desgraoia, crímenes de tal naturaleza son 
harto frecuentes en este como en todos los 
países; después se oastigan con severidad, y 
la vindiota públioa queda satisfecha.

¿Que ese parrioida ha salido de una cárcel, 
donde debía hallarse reoluido, y que por la 
infidelidad de sas guardianes cometió tan 
horrendo delito? Qrave es esto, pero no nue - 
vo en España ni ep ninguna parte. Abusos 
de tal naturaleza son demasiado corrientes 
para que tanto impresionen. Las crónioas do 
los Tribunales registran bastantes causas 
por infidelidad en la oustodia de presos; la 
prensa denunoia todos los dias quebranta
mientos de condena, y á las gentes ya no les 
causa gran extrañeza ver libremente á los 
penados por las calles y por I03 cafés, cuan
do debían estar en sus prisiones. Por otra 
parte, en todos los ramos de la Administra
ción públioa se repiten abusos aún más gra
ves, defraudaciones cuantiosas, cohechos y 
toda suerte de inmoralidades; y los presidios 
cuentan por oentenas los funcionarios resi
denciados. En este caso todo podría reme - 
diarse o-on hacer un ejemplar escarmiento.

¿Es quizá, como se ha insinuado, que á ese 
miserable no se le franquearon las puertas 
de su prisión por el exclusivo consentimien
to de los empleados de ella, sino por altas in
fluencias que más bien debieron interponerse 
para velar por la pureza del régimen peni
tenciario? Q-rave, gravísimo es esto; pero aun 
caso de ser verdad, tampooo encontramos en 
ello motivo bastante para que se horrorice la 
opinión.

Los periódicos han apuntado acusaciones 
tremendas. Los nombres de los más elevados 
personajes han rodado por el suelo, y con ra 
zón ó sin ella, que esto no lo discutimos, se 
ha dieho que si el director de la Cárcel Mo
delo permitía salir á la calle al que se cree 
•parricida, fue obedeciendo á la presión de 
cartas ó volantes que á ello le obligaban. Im - 
plicaria esto una nueva responsabilidad que 
exigir, tanto mis grande, cuanto más altt es 
la persona que en ella incurre; mas ¿as por 
ventura el primer caso que se ofrece de que 
los primeros dignatarios de la Nación delin
can ó -falten á sus deberes?

No; es que el mal tiene más profundís 
raíces; es que hay algo que supera á todas 
esas monstruosidades. Es que no sa trata de 
personas inmorales, sino de organismos co - 
rrompidos por la inmoralidad.

Yasehavisto. Los abusos que ocurrí n 
antes en los establecimientos panales tenian 
escandalizado al pais; se pensó en una refor
ma y creyóse hallar eficaz remedio cambian • 
do aquellos funcionarios por empleados pro ■ 
bos inamovibles que no debiesen su puesto 
al'favor, sino á rigurosa oposición; y ¡triste 
enseñanza! los nuevos funcionarios han veni
do, salvo honrosas excepciones, á hacer o;si 
lo mismo que lqs anteriores. Arrojáraso los 
que hoy existen para crear un nuevo cuerpo, 
mejor depurado en el orisolde la moralidad, 
y no se adelantaría gran cosa hacia el ideal 
que la seciedad persigue.

¿Y qué pasa aquí para que esto aneada? 
}Ah! no es un secreto oiertamente. Es que esa

rigurosa oposición á que se sujeta á los em
pleados para colooarles en puestos inamovi
bles, es uns pura farsa; es que esa inamovili« 
dad que se concedo á los funcionarios ilustra
dos y dignos, es una burla sangrienta. Y ¡cla
ro es! si á ocupar un puesto en ese ouerpo que 
debe ejeroer el sacerdooio del arrepentimien 
to oeroa de todo criminal no ss lleg» en la 
generalidad de los casos por méritos propios, 
sino por influencias bastardas, no por la pro
bada moralidad é ilustración del opositor, 
sino por las mayores fuerzas de los caciques 
que le recomiendan, ¿cómo pretendo nadie 
que empleados falsificados asi no defrauden 
las esperanzas en ellos ooaoebidas? Y si á to- 
to eso se añade que tales empleados inamovi
bles tienen siempre sobre sí la amenaza de 
un expediente capcioso y de una destitución 
arbitraria, ó cuando menos de una traslación 
ó cualquier otro castigo injusto cuando asi 
convenga al que mando, en cuanto le contra
ríen lo más mínimo en sus ex«genoi s, no 
siempre convenientes y muohas veoes inmo 
rales, ¿no sa comprende muy bien tanta co
rrupción oomo enoierran nuestros estableci
mientos penitenciarios?

El mal, pues, arranca de arriba; paro ese 
nuevo eslabón de la cadena administrativa 
está ataondo del mismo daño. No es uno, ni 
dos, ni son tres los jueces de tribunales que 
oareoen de la rectitud suficientes para crear 
probos dependientes de la Administración 
pública: son muchos los que están tocados 
del cáncer que corroe las entrañas de la socie
dad. No 63 ésto ni aquél el director general, 
el megistrado, el ministro que ejercita sus in
fluencias en bastardear la pureza deljrégimen 
administrativo: son casi todos, cuál más cuál 
menos, los que ceden á las flaquezas del hom
bre desnudándose de la inflexibilidad que de
biera caracterizar al dignatario. El ministro 
demanda un favor que envuelve un abuso á 
su subalterno, y esa demanda se traduce mu
chas veces en amenaza si no es atendida; el 
subalterno, claro es. cumple lo pedido, y se 
cree ya con derecho á abasar por su propia 
iniciativa. Esta es la verdad de lo que ocu» 
rre; y no basta con castigar más ó menos se
veramente á los altos funoionarios que preva
rican, porque otros les sucederán que, en ge* : 
neral, harán lo propio.

¿De quién es la culpa? Del país, de eso nú* ! 
oleo inmenso de ciudadanos, que con creerse 
muy honrados y protestar de tales prácticas, 
están sin embargo por regla general, influidos 
por los mismos instintos. El ciudadano honra
do, la dama virtuosa y aristocrática, el podero
so elector, son los que se acercan muchas veoes 
á los más elevados personajes para hacerles 
petioiones imprudentes, los que le compro- ! 
meten y compelen á tener oomplecencias pe- j 
ligrosas, los que en primer término son res- ; 
ponsables de esta desorganización que todos I 
lamentamos.

Pero aún hay algo más doloroso en el es j 
peotáculo que en estos momentos tenemos á la \ 
vista. No es ya el abuso ó la complacencia 
más ó menos graves por parte de los grandes ; 
oomo de los pequeños funcionarios, sinó la 
porvsrsidad moral que en una buena parte ; 
de la sooiedad se dibuja. j

Hay unos empleados á quienes consta que ; 
un preso de los que ellos dejaban salir á la ; 
oalle todos los dias ha oometido un orimen 1 
horrible, y esos empleados consienten en ! 
encubrirle y demostrar que el supuesto orí- i 
minal es inocente, antes que acusarse de una 
flaqueza que en último término no es muy ; 
grave; y la mayoría de esos empleados ase- i 
guran que el preso no salió de la oároel, i 
aunque el peso del horrendo crimen pueda 
caer sobre un inocente. Hay, si es que lo ha 
habido, uno ó más altos funcionarios que or- j 
donaron á esos empleados que el reCiU30 
abandonara su prisión y efecto de esa debi
lidad se ha perpetrado un parricidio, y esos 
altos empleados callan también y encubren 
al parricida. Hay ciudadanos que han visto 
al preso en la calle, y por razones que no 
conocemos, pero que es fáoil adivinar, no 
comparecen todos ante el juez para hacer 
luz y contribuir con su testimonio á que el 
hecho se demuestre; que no de otra manera 
se explican esas reservas y distingos con que 
delante del Tribunal han declarado muchos

de los que sin distingos ni reservas hablaron 
públicamente lo que sabían. Casi todos aquí 
se han hecho encubridores del orítnen, y ha 
sido necesaria una oampaña heróioa de la 
prensa para romper las tinieblas que nos ro
deaban.

Después de todo osfco oabe preguntar: ¿Tie - 
ne el mal fáoil remedio? ¿No varaos inminen
te ei desmoronamiento da la sociedad?

« i 03
29 de julio do 1888.

S umario: Ojeada d la situación.- Un viaje triunfal' 
—E l ocaso de la estrella boulangista.—La huelga 
de los obreros de París. —E l emperador Guiller
mo en Rusia  — Una emperatriz prisionera.—P a 
rts literario.—La semana financiera.— Ultimas 
noticias —Extranjero.

Puedon estar completamente satisfechos, el pre
sídante deja  Rapúb ion y los ministros, de la bri
llante ncojída quo han obtenido en todas las pobla
ciones del Dalfinado. Ese viaje á través do aquella 
región donde puedo docirso que la revolución fran
cesa dio sus primeros vagidos, ha sido ciertamente 
un viaja triunfal, y no hay más que leer las descrip
ciones quo publican les periódicos republicanos do 
todos matices para convencerse do olio. Dígase lo 
quo so quiera, imparcialmenta deba confesarse que 
el país siente verdadera convicción y patriótico en
tusiasmo en favor de las instituciones porque a c 
tualmente sa rige, y solo se comprendo como lujo 
del despecho ol lengurjo irreverente y poco culto 
que usan algunos con inocentes y trasnochadas pu
llas el éxito inmenso alcanzado por el jefe del Esta
do y su3 ministros en la excursión & que no3 referi
mos.

Mientras ocupaba la presidencia de la República 
Mr. Grevy, cuyas sencillas costumbres domésticas 
eran proverbiales, eso3 mismos periódicos no cesa
ban do atronar al p*.is reprochando á la República 
esa rustica simplicidad, osaf-.lU de boato que ora 
característica y particular en la persona de! presi
dente, llegando al extremo do decir que la Repúbli
ca era poco respetada precisamente porque carecía 
do cxplendor en su manera ds munifesUrao. No se
remos nosotros ¡os que discutamos esa opinión, bas
tante exagerada; fuerza es convenir, sin embarga, 
en que Mr. Grevy, cuyo temperamento no era el 
más ^propósito para dar lustre á la institución que 
personifi jaba, llevaba Insta el extremo su iugéaita 
sencillez, lo cual contribuía no poco 4 que e! país uo 
tuviera grandes entusiasmos por su persona.

Ahor.i ocupa la presidencia déla R'pública un 
hombre joven, activo, que paraca haberse impuesto 1 
ú oí mismo la tarea da h;csr exactamente lo con- | 
trorio de lo que hahia provocado ciertos reproches ; 
contra Mr. Grevy; qua recibe, quo salo, que viaja, ! 
que d& satisfacción á los gustos quo siento ol 'país ! 
por las fiestas y por ol aparato, que reparto próli | 
gemente su propio pscuiio y gasta hssta el último 
céntimo de los oré di tos qu i son votados á cu favor 
para subvenir á ías atenciones qu ) exigen sus via - 
jos . . .  Podri-a creerse, en su vista, quo o. mal h u 
mor do una gran parto de la prensa reaccionaria 
so ha calmado, y que osos perió Jicos so muestran 
satisfechos anta ios e.sfjerzos que hsco Mr. Carnot 
para dar e.1 gobierno ei fausto exterior de que antis 
carecía y que ellos, los primeros, iiai.i in rezum a
do.‘Pues nada do esto sucedo, antes bien !o que ha
cen es criticar el presidenta su afán por exhibirse— 
tal dicen —y la prodigalidad con quo abusa (rúe) do 
los eró lites quo tiene concedidos por el Parlamento 
para atender á sus gastos de vi .je.

Como se vé, la contradiccian no puedo sor más 
evidente, y por lo mismo esos ataquas de la prensa 
orleanista y bonapartist» csr® :en completamente do 
autoridad. Asi lo h«oe observar la prensa republi
cana con profundo buen ssntido, sin que por esto 
resulten amenguados en lo mas mínimo ni el pros ■ 
tihio dol gobierno anta el pj.is, ni éxito indisputable 
obtenido h'ata ahora en las cortas excursiones em 
prendidas por Mr. Car.iot des le su elevación á la 
presidencia de la República.

Paro esto aparto, no dsj» de ser curiosa y anó 
mola en cierto modo la polémica entabla da entre 
los periódicos que se di:ou órganos da las dis'inUs 
agrupaciones dol partido republicano, pretendiendo 
cada cual haber obtenido In mayor suma de éxitos 
en la última excursión presidencial por ios pueblos 
dol Delfioado.

Los radical s dsí gobierno, como es natural, de
claran que todas las ovaciones tribútalas al presi
dente de la R'pública á su paso y durante su estan
cia por las poblaciones, han nacilo al calor del en 
tusiasmo qua ostas sientan en favor do lns idaos y 
tendencias representadas por el gabinat”. En carn 
bio, ¡os oportunistas—qua habían tenido la exce
lente idea de acallar por un momento sus intransi 
goncíoa pora ponerse en e«U ocasión e.l lado del 
presidente y de los mismos ministros pora contri 
buir, ti l  vez con segundos fines, k la m.yor unidad 
y al mayor explendor ds las fiestas, los oportunis 
tas, decíamos, no ocultan su satisfacción anta lss 
mú tiples atenciones do que han sido objeto, y por 
tal motivo se atribuyen á d  mismsg la victoria oo 
esta partida, indicando, de p.-.so, qu3 A recibir las 
acle-mar.iones da lo3 pueblos del Delfia.do, ellos han 
entendido quo recibun una protesta contra las ton 
doncÍ3s?r.’.dicales d d  gobierno, y sobre todo, contra 
ol programa do la disolución y de la revisión acep 
tado en parle por los republicanos d? la izquieida 
y ñor los individuos qua componen c! bínate.

Ni los anos ni los otros tienen ra.zon. Los pue
blos del Dolfinado, al conmemorar tan esp’óndida- 
mente como acaban do hacerlo los primeros chis

pazos do aquello gran revoluoion qua debí* conma 
var p í  mundo, no podían ni dabian—ni quisieron 
digan lo qua quieran los oportunistas y los radica
les—inclinar su entusiasmo on favor do ua matiz 
determinado dol partido republicano. Ridiculas y 
oportunistas estaban allí congrogados para celebrar 
unidos un mismo acontecimiento. Todos 4 la vez 
compartieron por igual unas mismas manifestacio
nes do simpatía, «I prosidonte do la República, 
Mr. Floqunt, Mr. Ferry, Mr. Lockroy, Mr. Pa- 
rior.. .  Todas las ovaciones, puos, iban dirigidas A 
lo quo esos hombres representaban indistintaraan • 
te; es decir, ni régimen republicano sin colaros ni 
distingos, por cuyo triu .fo tanto habían trabajado 
aquellos buenos y bravos delfinensas en los alboras 
de aquel grandioso movimiaoto popular quo debía 
cambiar más tardo la faz dol mundo.

Cmfaanmos quo esa po'émica do última hora en 
tro oportunistas y radicales, tratando do conven- 
corso mútu ¡monto de quo cada uno do ellas es el 
quo so ha llevado la mejor porto en la partida, os el 
colmo do la puerilidad, por no decir ol colmo de la 
intransigencia y dol ridiculo.

Decididamente ol general Boulangar, como anun
ciaba no há mucho Mr. Rano en uno de sus magis
trales artículos, os un astro que se inclina rápida
mente hácia su ocaso.

Apenas habían trascurrido quince dia3 desde su 
derrota olcotoral de la Charante, en la persona de 
Daroulodc, cuando ocurrió lo del duelo con Mr. Fio- 
quet, del quo salió tan maltratado su prestigio per
sonal r.nte las rassas, quo nada perdonan; no habían 
trascurrido ni siquiera diez dias desda que cayó he
rido á los piói do su adversario, y ya las elecciones 
parciales dol Ardocho, por donde el general p re 
sentaba con empofi ) su candidatura, [nos comuni
can su completa, su definitiva derrota- 

A todo esto ol general Boukngor, ya «cúmplela- 
mente restablecido do su herida, salía uno de estos 
últimos dias para dar su primer paseo en públice. 
Los periódicos ufeotos A su persona, y á la cabeza 
da ellos L'Intransigent habian|tenido buen cuidado 
do anunciarlo á sus amigo», indioaudo hasta la ho • 
ra  precisa en quo el goneral saldría do su casa y el 
punto adonde so dirigiría, esperando sin duda que 
Distaría esto p.-ra quo el pueblo do París en masa 
sa agolpara «i puso da su c rruajo, como una espe
cie de desquite en compeu3tioion de los últimos des
calabres sufridos.

Los amigos dei gañera!, y ol general mismo, de
ben de haberse convencido ya á estas hcro3 ds cómo 
la popularidad del exmioistro de U Guerra ha men
guado de una manera considerable 4 juzgar por el 
mediano éxito uloauzado e i esa pretendida maui- 
fobtacian. Cierto: ol goneral se vió constantemente 
escoltado por unas cuantas docenas de curiosos ó 
entusiastas que no abandonaron los estribos del 
Cirruajo desde que Mr. Boulanger apareció son
riente en la puerta de su hotel, hasta su regreso al 
cabo da dos horas de higiénico paseo; pero es pre
ciso conf.-sar quo la manifestación resultó bastante 
m zquina p¡>ra lo que sus iniciadoros esperaban, y 
hasta para lo qua la i.¡menso miyoria dol público 
enna.

E ’ general anunció, sin embargo, á sus amigos, 
que estaba contentísimo do su primera salida. 
Q.itan no so contenta, es porque no quiere. Lo cier
to os que la prensa boulangista, aplastada bajo el 
go pe do tantos y tan continuados fracasos, apaños 
si sa atrevj á levantar la voz, siquiera para alentar 
al goneral, 4 quiGn ván dejando poco menos que 
solo en sus postreras ilusiones, y á cuya muirte po
lítica podrán aplicarse quizá dentro de poco aque
llos versos do Becker, que entrañan todo un la
mióte:

«¡Z)ícs mio\ \qué solos se quedan los muertos!>

Apenas habían transcurrido dos meses desde quo 
so lmbi& cerrado ol periodo de aquella célebre huel
ga de los obroros vidriaros de Pantin, y ya estamos 
&m3nozados de una nuava, mucho más formidable, 
no solamente por la importancia do les trabajos que 
van á quedar en suspenso, si que también por el 
número comiderable de haolguistas quo van á qua- 
dar en la callo.

Trátase esta vez da todos los obreros qua tiene 
empleados la villa en tas distintas obras que, por 
administración ó por adjudicación, so llevan á cabo 
nctuslmente dentro del recinto do la ciudad de P a 
rís. H j hab:do, parece, una mala inteligencia en el 
pago do los jornales; do la que los obreros han sali
do perjudicados, y do ahí la proclaimcion de la 
huelga, que en estos momentos alcanza la enorme 
cifra de echo mil trabajadores, entro los cuales van 
comprendidos t ¡dos los que ostin empleados en los 
talleres de la futura Exposición universal.

La hu ¡IgR, que empezó de una manera pacifica, 
podría muy bien concluir de una manera violenta 4 
juzgar por los netos qu3 ayer llevaron á cabo varios 
grupos do huelguistas á ontrance, motivando la in- 
.crvencion armada de la policía y dando lugar 4 una 
espolia repugnante y sangrienta, cuya reproducción 
es muy de temer dedo el estado de exaltación en 
que ao hallan todo3 los ánimos.

E vtaje dal emperador Guillarme á San Petera- 
burgo es todavía un misterio para todo el mundo, y 
en vano dan rienda ó lo imaginación los publicistas 
p¡ ra alcanzar á ver el verdadero objetivo de uri ac
to qua, si para algunos reviste grandísima impor
tancia bajo el punto da vista do la política europea, 
p¡ra ctros no ha pasado de ser más que un acto de 
pura cortesía.

Lo ú .ico que puede afirmarse, ahora que el em
perador de Alemania está fuora del territorio ruso 
y por consiguiente ahora quo los telegramas deSitn 
Petersburgo á París puedon transmiúrso librean3&



to y sin próvie censuro, os q u i  Guillarnos II h a  81111 
recibido por el cz*r y P'>r la población rus* con 
marcada frialdad y ceremoniosa indiferencia.—El 
h«bers3 presentado el empegad ir acompañado de 
unu oscuüdrfN da diez buquaa ¡o alto bordo, como no 
puado presentarlos m j j r e s  R jsíj apos».r de su mu* 
yor potsnci* militar, lu  proiiu:i-lo eu S n Putera* 
burgo mallsim i efecto, y por esto so'o acto lodo el 
mundo ha calificado al emperador Guill&rm > como 
utt botarato emUo«*di> quo no Imbi x ido m ás que 4 
ha;ar  ostentación y aparato ds su fortuna.

V» confirmándose plenamente loque ha venido • 
diciendo la prona * acarox do la actitul da la corte 
de Alemania con respecto ft i#, emporutriz Victoria.
— E i i ficto, cada dia va siendo mis triste la sitúa 
cion de la ex soberana. Desde lu;g-> puedo «segu
rarse que ya no ir A á Florencia, cuno so proponía, 
por lu sencilla razón de que loa rgentes que lu vigi
lan, en caso necesario le imp dirim salir dol p*la- 
cia, dondo do bocho so encuantru prisionera.

A partir do la pub Dación del folleto contra el 
dootor M u k  .nzi9, el lenguaje que usa una gran 
parto de ¡a prensa oficiosa de 13 iriín sobrepasa en 
inconveniencia todo lo inoagioablo. Todo e! mundo 
se pregunta cómo es posible quo la falta do tacto 
haya llagado hasta S3te punto. N parace sino qu j 
el permiso expontánco dado p >r c.l emperador p ira 
puolúar el informe do 1 a doclores alaminos, se ha
ya tomado cerní una especie do salvo conducto pa
ra llegar hasta tod-s las dosvergüínZ-js. Vislúm 
brasa ya una porción de oseándolos en perspectiva. 
Por da pronto, los periódicos reptiles insinúan ya 
que el tisoro do familia legad > p ar el vfij > Guiller
mo al emperador Kodorico ha disminuido conside
rablemente desdo la muirte de esto uiiira >. Da esto, 
á decir qua la .emperatriz V utorh  iia robado ese 
dinero, no hay más que u i puso. ¡E: inaudito!

La última semana literaria va ParÍ3 no nos ha 
dado ninguu libro notable, do esos que C-uaaa eoa- 
s-icion ó forman época en los anales do la bib'io-

-ifia contemporánea; pero en cambio nos ha dudo 
una noticia que segur , monte producirá un nu 8tro3 
lectores da allende ol Océano el mismo cfscto de 
asombro que ©n la inmensa mayoría do los parisien
ses, Uu acostumbrados, sin embargo, k  todas las 
excentricidades y á todas las anomalus.

Nos referimos si anuncio de la candidatura del 
eminente esoi ¡tur naturalista Mr. Z da p^ra io. Acá 
demia. Dospuas de ¡o que é misma había dicho y 
escrito contra 1* docta y rancia corporación, y, so
bre todo, 4 rriz do ¡a publicación dol Inmortal áo 
Daudct, qua es un continuo latigazo contra loa hom - 
b'res privilegiados del Instituto, en realidad ia noti
cia d«bi» ¡leñar á todo el mundo de sorpresa. ¿E-J 
quo Mr. Z >la se arrepiento de su : invectivas pasa- 
fias contra lo Academia? ¿Es qua ha querido senci
llamente ponerse en pugna contra bu jigos rival en 
literatura? Ecco il problema.

Caima chicha en cuanto á lo3 asuntos financie
ros. L'íS operaciones han sido muy raras; pero de- . 
humos hacer constar que la semana se ha termina
do on muy favorables condiciones, puesto qua no 
solamente quedan firmas los camLi.s sino que lu 
tendencia general parece aun haberse orientado de
finitivamente hácia el alza, lo cual os de buen au- 
gurio para íq liquidación.

(Madrid, 29.) Los periódicos ministeriales pretan* S 
den que los emigrados españoles se agitan actual
mente en Francia y esperan para esta varano acon
tecimientos importantes. _ j

(Copenhague, 29.) El emperador Guillermo ha ! 
emprendido oon 1« escuadra su vieja do regreso a 
Alemania. Irá á Kiel y dospuas á Fridrichorasho á 
conferenciar con el canciller.—F. C.

C am islon  p ro v in c ia l. Eu la sesión 
de ayer se acordó:

Aprobar los balances y cuentas trimestra
les d© Alcázar y Bargis, Nívar, Gobernador, 
Gorafe, Polopos y Jerez del M rquesado.

Conminar con la multa de 50 pesetas á los 
ayuntamientos de Haélago, Dólar, Güevajar 
y Pedro Martínez, o imponer dicha cantidad 
como multa á los de Púnelas, Moraleda de 
Zafayona, Albuñan, Albolote, Guadix, Gó- 
rez, Banslúst de Guadix, Villanueva de las 
Torres, Jayena, Almegíjar, Paliarías y Mar
cha!, por no haber cumplido aquel servicio.

Aprobar los presupuestos municipales or
dinarios da Treveiez, Yátor, Guachos y Di» 
lar, previniendo á loa alcaldes do los dos pri
meros pueblos que antes de proceder al re 
parto vecinal utilicen todos ios recursos ©x« 
traordinarios, como previene la real orden de 
14 de diciembre del eño último.

A mocion del Sr. Branchat, qua se diga al 
Director del Hospicio se abstenga en lo su • 
cesivo de enviar 1a muestra de pan sin que 
la acompañe el certificado del módico; que 
fije al panadero la hora en que ha de entre
gar el artíoulo para las distintas comidas, y 
en armonía con esto establezca las horas y 
turno en que los facultativos hayan de reco
nocerlo, y que si á la hora de los últimos re
conocimientos no está reunida k  Comisión, 
envíe las muestras á casa del señor Vícepre 
sidente.

Por último, se concedieron varios ingresos 
en el Hospicio y se despacharon expedientes 
de quintas.

In te rv e n to r . Ayer se recibió en la De
legación de esta provincia el nombramiento 
de Interventor de Hacienda hecho á favor de 
don Ramón Orellana, Tesorero que era de 
Cádiz,

U n n iñ o  abogado. Sobre la desgracia 
que el día 30 del p&sado raes ocurrió en Mo
tril y de que dimos cuenta á los lectores, hay 
los siguientes detalles:

Como á las tres de la tarde cayó á la ace
quia principal el niño Ignacio Jiménez F er
nandez, de nueve años de edad, hijo de Ga
briel Jiménez y de Dolores Fernandez, ha-
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hitantes en ol Horno Nuevo, pereciendo abo- j 
gadi en la corriente. Pareo© ser, que el des
graciado rauchaoho hallábase bañando en el 
pilar que existe en la plaza del Meroado, 
teniendo la ropa en el pretil dol puente, y 
que al querer vestirse, subióse á dicho pretil, 
desde donde resbaló oayendo á la aoaquia, 
sin que los demás niños que lo acompañaban 
pudieran salvarlo, pues atemorizados huye
ron; no sabiéndose nada del lamentable su
ceso hasta que uua mujer, qua á ia sazón pa
saba por el tablón de las Beatas, vió sobre» 
nadar la oabellera del ahogado, y oorriendo 
dió parte d*l hecho á los individuos de la 
guardia municipal que se hallaban de roten 
en la misma Plaz*, quienes á su vez lo pu
sieron en conocimiento del señor juez de 
in3truooion, que con el escribano Sr. Martí
nez se personó en la acequia, disponiendo se 
levantaran los tablones de las maclaoas de 
desagüe, á la par que se metieran seis hom
bre?, los que fueron recorriendo el cauce des
de el punto en donde ocurrió la desgracia, 
hasta el Tablón en Medio, en cuyo sitio, 
despuas dq una larga f aena de dos horas, 
tropezaron con el inanimado cuerpo dei mu
chacho, que sacó al fiordo el celoso juez señor 
D. Mnnserrate García Sánchez.

Numerosas personas presenciaron tan pe
nosa Operación, y en todos causó una impre
sión tristísima la vista dol infeliz muchacho.

Dispuesta la conducción del cadáver al hos
pital, f,.;é reconocido y trasladado tú cemen
terio. donde se le pr ¿eticó la autopsia á la tar
do siguiente por el médico Director de aquel 
beuéfiio establecimiento Sr. Pa,rez Santiago, 
y el titular Sr. Jiménez do ia Torre.

La desventurada madre dsi niño, que sa 
bailaba lavando ©a la playa, al tener noticia 
del triste .suceso, corrió á ver á su hijo, que 
yacía inerte en la losa.

B lasfem os. Dos sugetos fueron puestos 
anteanoche en ©1 arresto por blasfemar en ia 
via pública y o a re car adstná-s de célala per
sona!.

D elegados. El señor Gobernador civil 
ba despachado comisionados do apremio con
tra loa ayuntamientos do N'güaks, Fuente 
Vaqueros, Bdlioana, Escuzu y Ambróa, á 
causa de los descubiertos que tienen por aten- 
cianes de primera enseñanza.

M onedaros fa lso  3. En Almufiaoar pa
rece que hay quiou se dedica á fabricar mo
neda falsa. Asi lo demuestra el hecho de ha
berse descubierto varios aparatos da dicha 
industria en uu barranco del término da aqua’ 
lia pobl&oion.

Por consecuencia de esto se están instru
yendo diligencias para averiguar quiénes son 
los monederos.

L a  f u i  oion do d esp ed id a . lié aquí
el programa do la función que habrá mañana 
en la plaza dc;toros, para la que ha sido con
tratado al matador de toros Antonio V. Cal
derón (a) Sorveñ>, que tan aplaudido ha sido 
esta última temporada en la plaza da Madrid.

Primeramente habrá numerosos ejercicios 
gimnásticos, más variados que los domingos 
anteriores. Después la funámbula Mis Scoot 
ti y Mr. Blondín harán sobre el alambra tra
bajos desconocidos, y el Sr. Blondín pasará 
sobre sus hombros al espectador que á ello 
se ofrezca.

En la parte taurina matarán en competen
cia Antonio Moreno (a) Lagartijillo y Anto 
nio Calderón (a) Sorveño, do Almería, to
mando además parte en la lidia Ricardo Ma
gue!, Antonio Maguo!, Gonzalo Agustino y 
Francisco Bailón, y las reses serán de don 
Antonia Caraballo.

Además de esto, Mr. Blondín toreará al 
estilo francés, acompañado por tres paisanos 

í suyos, en competencia con los diestros antss 
l citados. ¡Tendrá que vir el espatáoulo!
! Por ú timo, cuatro andarines granadinos 
• metidos|«n sacos ae disputarán dos premios en 
| metálico, que han de concederse ai que pri- 
í moro de dos vueltas ai rededor de la plaza, 
j Los precios son: Palcos sin entradas 40 
! realas, asientos de palco con entrada 4, entra»
‘ das de sombra 3, medias de id. 35 céntimos, 
i entradas de sol 2 reales, medias de id. 1. To

da entrada tiene el aumento do cinco cénti
mos por arbitrio municipal,

Horas» $0 ofisima. Las horas de ofici
na en la Delegación de Haoienda serán desde 
hoy de siete da la mañana á una de la tarde; 
y el pago de ingresos será de ocho á doce.

P e tic ió n  üb in d u lto . Numerosos ve 
cinos da Motril, entre ellos muchas señoras, 
han firmado una solicitud pidiendo el indui - 
to del reo José Carrascosa

La exposición sa ha remitido al diputado 
] á Córtes Exorno. Sr. D. Luis Díaz Morou, 
; p?ra que la presente y haga las gestiones 
| necesarias para tdcanzar lo que se pretende.
I F a lle c im ie n to . Ayer, á las once y me' 
t día de la mañana, falleció en el hospital de 
\ San Juan de Dios e! sugeto que anteanoche 
¡ se cayó por las escaleras de su casa, en la oa* 
í lie de San Isidro, de cuya desgracia ya tienen 
» conocimiento los lectores.

iúL os b añ o s do Li BXalaha. Dssde la 
Malahá nos escriben io siguiente:

el juzgada rio M íntifrh  sontr* Migual Rae!» L*r« 
sobre Iesioues 4 E luar-Jo Alvjrez Cintero.

Ea la onlifioacion provisional formulada á su 
tiempo par el ministarn fiscal «o 93ta oaust se oon» 
sid-:r«ba á R leda Rulor del delito de lesiones me
nos grnv s defí iido on ol artículo 433 del Código so« 
licitando so condonase en dos meses y un dia de 
arresto mayor, por habar realizado al hecho puni
ble, que se referí -. da esta forma.

La noche del 27 de julio do 1887 en la calle Baja 
del pueblo do Montefrío tuvieron palabras Miguel 
Rueda Lara y Eduardo Alvarsz Cantero, y el pri
mero tiró dos piedras al segundo y alcanzándole 
una do ollas lo oausó lesiones do quo sanó antes da 
los treinta dias.

En el juicio declaró el loaionado Eduardo Alva* 
res, que la noche del suceso estaba muy borracho, 
y no suba lo quj m adiara, sólo si que se vió herido 
y unas mujeres la aseguraron lo había 6Ído por Mi
guel Rueda, paro ól uo puado asegararlo, pues no 
lo recuorda.

A otras preguntas que sa le hicieron no dió luz 
acerca dol hecho.

José Baena Guerrero dijo que marchando como 
jj á las nuevo de U noche en dirección 6 su oasa, y al 
’ p*.S;»r por una callejuila que d i  salida 41-i calle Ba- 
] j* so encontró á Eduardo Alvar.z en completo esta-
) do do erabri.iguez, dando vosos y diciendo: «Voy á 

matará quien p».se por aquí,» y conociendo al di- 
] <J9nto no lo mató, dejándolo pasor, y á poco el qua 
i dice vió á tros hombres venir con dirección hácia 
• a boj o, y tnl vez ol E luardo sa metiera con ellos por 
- lo que uno so s 'paró y la tiró do3 piedras las que le
I darían porque cayó al suelo.

Otro testigo, á todo lo que sj lo proguat* contes
ta lo que sigue:

—Yo no ol na.
< El presidente le ordeno que se retir®.
| Testigo.—¿Que dice Y.?

j Presidente.—Que se marche Y.
Testigo.-¿Q .ó dic3 V.?

Presidente.—Qua puade V. marcharse. 
Testigo.—N j lo entiendo.
Presidenta.—Que sa vaya V. á la calle. 
Te3tigo.—Puespa irme necesito la indemniza

ción.
Presidenta.—Sa le d»rá.

Mari.* de Cárraen Guerrero raanifiista que el
te ro ,n apssar  do las poderosas infla9uoia3 herido 03t.:b j* osc^ndaliz.uido, y par ello, para evi-

“Vuelva ¿ estar animado ©3íe balneario 
con las familias que ya vm empezando á ve
nir para I» segunda temporada, entre las que 
hoy bastante auimaoion, ya con las distrac
ciones de juegos y bailes qua se organizan on 
el salón d® la nueva fonda, y en los que to - 
oan el piano las señoritas de Uoeda y Eche
varría, ya oon giras ú distintos puntos do la 
villn.

Además de las muchas personas que van 
y vienen á bañ .ráe diariamente, por estar 
tan ocroa de la capital, se encuentran en este 
balneario ol abogido D. José Uceda con to
da bu familia, aeí oorao la dol Sr. Echevarría, 
el beneficiado de la Catedral D. Marcelino 
Toledo y hermanas, la3 familias del señor 
deán de la iglesia metropolitana, de los oo- 
merciantes Stés. Sanano y Aguila (D. Juan) 
con otraa muchas.,,

C on tra  ol j'iiogo. N03 escriben de 
Loj ¡:

“Enterado el Juez da primera instancia da 
esta ciudad de que en uu centro se había 
montado una partida ¿8 ruleta y otra de 
monte que debían empezar á funcionar ano- 
oh1', llamó ai presidenta de dicho centro pro
hibiendo terminantemente el juego sin aten
der ¿ consideraciones algunas.
<ía Aunque después de todo dicha autoridad 
no ha heoho más que cumplir u-n deber, co
mo quiera que esto no es lo corriente en 
cuestiones da esta Indole, se io participo por 
si quiere decir alg) aceren de este proceder 
honrado y justiciero que ha sido aquí gene
ralmente aplaudido.

Este juez que se llama D. Manual Cam • 
p 's, es el mismo que en Sevilla procesó no 
haca mucho al mstador de toros el “Espar-

que sobre éi pasaron para hacerle desistir de 
su propósito.„
í¡§Crraoi&8. Los vacmo3 de la plaza de Bi» 
¿arrambla nos ruegan demos en su nombre 
las gracias á ia empresa de la limpieza, por 
habar accedido á sus deseos de qua se regase 
la plaza de B-.barrambla.

¡ A rectsjorlft! El señor alcalde ha dis
puesto qua el dueño de una oaballaría menor 
extraviada en la noche del 1 0 del corriente 
m3S, pueda presentarse á recojorla en las de* 
pendencias dol Ayunte miento.

Géduifeg poi'áoualoa. El Administra
dor de Propiedades ó Impuestos de esta pro
vincia, ha autorizado coa facha- 2 el siguien
te edicto:

«Apareciendo que varios vecinos ae esto capital 
ú quienes se ha notificado en forma el scuordo de 
esta Admii istracion, por el cual sa 1c impone el can 
gu da la oóduln personal de inferior clise que han 
obtenido en el (jorcicio da 1887 88, hoy en amplia
ción, por la do superior qua les corresponde, con los 
recargos do Instrucción, han dejado trascurrir el 
plazo que c« les señaló para verificar dicho canga, 
ó a.i su d. f c t ) apelar de dicho acuerdo, la cual por 
o.ta razón queda desdo luego firme, sin que s-.a ya 
admisible reclamación alguna por parla do los ra- 
f'ridos iütsresttdos on esto sentido. Esta Adminis
tración en su vist© y de io que previene el artículo 
21 de la vigente Instrucción de apremios ha acor
dado doobrnr incurs s en el spramio de primer gra
da k los contribuyentes do quo se traU, á los euaies 
eUbo advertirlos, que si en el término do cinco dias 
contados desdo o! on qua rparezca este acuerdo en 
e! periólico oficial no so presenten á satisfacer las 
responsabilidades impuestas, y verificar ol cunge de 
sus respectivas células personales, incluso el apre
mio de primar grado en que están incursos, se ex 
pedirá contra los morosos el apremio de segundo 
grado, conforme está prevenido.»

R . I. P . Ha fallecido en esta capital oí 
distinguido letrado D. Antonio María y Ma
rín, qua por su ilustraoion y sus métitos per
sonales, gozaba de muchas y merecidas sim
patías entre los granadinos.

¡Dios le haya acogido en su seno!.
F u n c ió n  ©n C hita . En este pueblo se 

verificó una función religiosa el día del após
tol Santiago, habiendo sido precedida de un 
novenario, en el predicó todos los dias el 
coadjutor D. Ped o González Ruiz. Nos di
cen que el vecindario está sumamente satis
fecho de las virtudes y celo de dicho sacer
dote.

I H uevo  periódioo. En Almería ha co
menzado á publicarse un periódico diario 
titulado El Sur de España, bajo la dirección 

: del antiguo periodista señor Gutiérrez de 
: Tovar.
j V iajero . Ha salido para Málaga el ins- 
i pirado poeta granadino D. Angel del Arco 
] Molinero.
1 L a  sa lu d  ©a C alahoada. Oon moti- 
| vo de haberse propalado el inexacto rumor 
■ de que en Calahond-i existe la enfermedad 

de la viruela, los vecino» de aquella pobla- 
¡ oion nos ruegan demos cuenta al público de 
; una certificación expedida por el médioo ti- 
j tillar D. Antonio Yazqusz González, qua se 

nos ha remitido, por la que consta que en 
| dicho pueblo, desde el último periodo da 

cólera, no se ha conocido enfermedad alguna 
epidémica, y en el dia se goza de excelente 

. salud.

Cartera de no Oidor.
J u ic io  o r a l.

ala de vacaciones la 
d3 causa seguida en

tar cuestión, aconsejó al procesado Miguel Rueda,
; se marchara y lo dejara, no fuera á comprometer- 
\ lo, y quo o! Miguel «sí lo hizo,

Tarabirn pidió esta declarante la indemnización.
Otro testigo no 8 ;be lo que dice, niega unas veces 

j el hecho y otras dice lo sabe, y siendo imposible 
i entenderlo se renuncia la continuación de su e x i 

men. Como lo3 tvatjriores, pidió lu indornniz*cioa.
Terminadas las pruebas el representante Fiscal, 

sostuvo sus conclusiones entendiendo que ora un»
! robusto propuesta la declaración del fisionado qua 

manifestaba le habian asegurado uaa9 mujsres que 
• el autor de las lesiones fuó Miguel Rueda, y la del 

testigo J «é  B *ena Guerrero quo aunque no ñora- 
' bra 4 ésto corrobora el dicho d»l herido demos

trando la certeza del hacho al decir qua u io de los 
! tres hombres que bajaban por la calle cogió pie- 
j drss yss lus tiró á Eduardo Alvsrez. Interesó se 
j condonase al procesado ea dos me3:-s de arresto.

El letrado defensor D. Torcuato López López,
I pronunció un breve y lucido informe en defensa de 
i Miguel Rueda.
i Pocas palabras—dijo—he de pronunciar comba- 
í tiendo la calificación del Ministerio público, porque 
I los fundamentos en quo as apoya no hm  menester 
i para destruirlos gran argumsnUciQa.
{ Aquí nos lia dicho el lesionado que dos mujeres 
’ la expresaron lo había herido mi defendido, y el 

Fiscal encuentra raleoion entre esta dicho y el doi 
i testigo B ¡ona quo vió á tres hembras y uno da ellos 
’ tirar piedras 4 Eluardo Alvarez, p*ra acusar al 
¡ procesado.
I ¿Dónde está esa relación? ¿Dice 939 testig > que ol 
1 que tirara lus piedras fuese mi patrocinado?
! ¿Quién lo ha visto?
i Por ol resultado de la prueba no pueden coutes- 
i tarae fcfirraativaraente estas preguntas y mucho 
I m is cuando oí cfjndido en esta causa nos manifiá8* 
j ta no puede asegurar por su embriaguez si en efec

to fué herido p>r Migual Ruada.
Opúiosa por tanto á 1» petición fiácal ó interesó la 

absolución libra del Ruad».

Ayer sa verificó ante la S 
vista en juicio oral y público

La Literata.
Eíta obrita del reputado escritor Antonio Cortón, 

es una sátira cruda ó ingeniosa qua revela las oxee- 
lentes dot9s literarias dol autor. Se venda en la ad
ministración de esto periódico, Buonsuceso 6, a! 
precio de-50 cé.itira js de peseta cada tjamplar.

n i  npjfnftpA do agosto so ha perdido un perrito 
El* piIUÍÜIU faldero inglés, de polo corto negro, 
con jas patitas color canela y orejas cortadas, que 
responde al nombre de T iti.—La persona que do 
presente en la calle del Angel, núm. 14, recibirá 
una gratificación de su dueño el señor juez del Cam
pillo.

La desea para tenedor de libros, 
administrador, ó puesto análogo 

p&rtioular, para dentro ó fuera de esta capi
tal, un jóven de buenas referencias. Posee 
conocimientos práctioos de contabilidad, ea 
profesor de francés y oalígrafo.—Dirigirse, 
Callejón de las Campanas de Santo Domingo, 
número 10.

Tekgraaas á «El Dafinier.»
M ad rid  3, ocho noche.

En el derribo de la iglesia de San
to Tomás, situada en la calle do 
Atacba, hundióse esta tarde repon- 
tinamente la bóveda, quedando se
pultados entre los escombros cua
tro obreros, que se cree habrán pe
recido.

Este siniestro ha causado triste 
te impresión en Madrid.

Bajo la dirección de las autori
dades se están extrayendo los es
combros para sacar los cadáveres 
de los obreros que han sido victi
mas de este siniestro.—̂ M.
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M ad rid  3, OKGO nooho.
£1 Sr. Millan Astray ha prestado 

hoy declaración, en la que ha inver
tido dos horas.

Negó en absoluto que Varela sa
liese de la Cárcel Modelo, califi
cando de calumniosa la revelación 
del subalterno Ramos.

Después de prestar declaración, 
el Sr. Millan Astray comió con bas
tante apetito.

Han sido puestos en libertad los 
empleados de la Cárcel Modelo que 
fueron detenidos ayer, escepto el 
vigilante Sr. Rico, que continúa in
comunicado.—M.

M ad rid  3 7 once y media noche.
Las huelgas van tomando en Pa

rís un incremento que inspira se
rios temores.

Ha circulado el rumor de que el 
Gobierne italiano se propone diri
gir una nota diplomática á España, 
reclamándole sobre el hecho de ha
ber permitido la circulación de la 
última pastoral del obispo de Ma
drid.—M.

M ad rid  4, una y media madrugada.
Dásc gran importancia á un inci

dente ocurrido en la corbeta <Nau- 
tilus» en la travesía de Atenas.

En Barcelona han sido detenidos 
á bordo de la fragata «Navarra» 
tres oficiales del «Nautilus.»

Guárdase gran reserva de este 
suceso.

Aún no se han encontrado los ca
dáveres del siniestro ocurrido en 
la iglesia de Santo Tomás de esta 
córte.—M.

Bibliografía.
D iccion ario  en cic lop éd ico  de a g r ic u ltu 

r a .—S> ha repartido el cuaderno veinte y siete do 
cato útilísimo diccionario da agricultura, ganade
ría é industrias rurales, que se publica bajo la di
rección de los Sres. D. M. López Martínez, don 
J. Hidalgo Tablada y D. M. Prieto y Prieto, edi
tando o ja reputada casa editorial Hijos de J. Cues
ta, de Madrid (Carretas, 9.)

Dicho cuudsrno, como los anterior;s, consta de 
128 páginas y aparece ilustrado con numerosos gra
bados intercalados en el texto para su más fácil in
teligencia.

El precio de cada uno es 3;20 pesetas en provin
cias.

E l R am io. En un bonito opúsculo, el director 
y propietario de I» revista madrileña La Reforma 
Agrícola, D. M. Alvarsz Muñía, ingeniero t gróno- 
rao, d4 curiosas inslucciones para el cultivo del 
Ramio, y datas verdaderamente prácticos relativos 
á su explotación en Espofía.

Véndese este tratado en las oficinas faeudativas 
de La Reformat Serrano 48, al precio do 1‘50 pesólas 
y en las principales librerías.

Está editado non todo esmero en la tipografía de 
les Huérfanos, Juan B-av* 5. M >drid.

E n c íc lic a  de Su Santidad  e l P ap a  León  
X I I I .— L* Biblioteca de i -  Ciencia Cristiana, con 
autorización del Rmo. Sr. Nuncio Apostólico en 
estos reinos da España, ha hecho unu edición oficial 
da la última en-1 :lica scorca de !a libertad humana.

La materia de que versa no puede ser más intere
sante y trascendental en esta época en que se dis
cute todo cuanto se relaciona ó of ota á la libertad 
del hombre.

Se vende el libro en las cficit:a3 de la Biblioteca, 
Villanueva 6, Madrid, y en M  principales líbrenlas 
b1 precio de una peseta la edición de lujo, y veinti
cinco céntimos !» económica.

á «El Dsfiuraor.»
D m AG i R Ü l ' i d ,

2 da agosto do 1888.
Hoy so advierte una animación desusad », en los 

círculos; éstos se encuentran bsstonta concurridos, 
y ni ú juzgar fuéramos por los corrillos que se for
man y 1ü8 conversaciones qua en ellos so suceden, 
cualquiera creería que nos bañábamos cuando me
nos en vísperas d-il periodo" parlamentario. Sin 
embargo, no es la política la que tan revueltos trae 
los ánimos, ni siqu era 1* noticia de qU3 se prepara 
una extensa combinación de personal.

Loque hoy preocupa y es causa do somcjmta 
movimiento, os el sucoso que desdo hoce u i raes na 
el tema socorrido da murmuración pera los veci
nos do esta villa y cúrta. M i refiero al proceso del 
crimen de la callo do Fuonc^rral, en ol cual, y du
rante las ú ’ti na *3 24 horas trascurridas so han h e 
cho descubrimientos preciosos y que permiten es
perar que el misterio con que hasta <*quí so ha 
venido rodeando esto su jes a dasap irez jü p >r com - 
plf to.

Por unft parte lo llegada á Madrid de Fernando 
Blanco, último querido déla Higinio, y los decora
ciones por este presentadas han sido muy fructíferos, 
cuando por los que se dicen conocedores do la m ar
cha del sumario, r.seguran que esto terminará muy 
pronto y que en él quedará demostrado quiénes fue
ron los autores de la muerte de la desgraciada doña 
Luciana. El citado Blanco según soase ,.uta por al
gunos delegas fuó reconocido ayer por la esposa y 
el hijo del penado Cámara, como el hombro qua 
acompañaba é la Higioia ol mismo di* del crimen 
por la plaza de Oriente. Interrogado por el juez por 
su salida precipitada de M> drid ha contestado que 
desvaba huir do su o manta por quererle esta cóm
premete? en un asunto grave, el del robo de doña 
Luciana, pero quo nunca había podido creer que la 
Higinia llegara ol extremo de dar muerto á su amo.

Además de les declaraciones prestadas por algu
nos empleados de la Cárooi para averiguar si Vá
rela sslin ó no de la Cárcel, algo grave ha debido 
resultar cuando el Juzgado dictó anooho auto de 
prisión oontra siete empleados de 1» Cárcel y otro 
contra el Sr. Millan Astray, director interino que 
era del eitado establecimiento. Los siete empleado* 
fueron inmediatamente presos ó incomunicados en 
lo Cárcel y otro tanto ha sucedido con el Sr. Mi
llón Astray, que con la vónis déla autoridad mili
tar ha sido encerrado en las prisioues militares. 
Todos estos hechos coméatanso con eslor, no fal
tando tar poco versiones qua sobrepasan el sentido 
de la prudencia, y por lo cual hago coso omiso do 
ellas.

Más como si todas estas cosas no fuesen suficien
tes para excitar la curiosidad del público madrile
ño, un parte recibido de Sevilla, en ol cual se dá 
conocimiento de haberse hundido «.Iguias de Ins 
obras de restauración que so hacían en aquellu Ca
tedral, ha venido á arrojar nueva leña al fuego.

El efecto causado por dicha noticia ha sido vor- 
doderamente doloroso. Los coment>r¡os que en 
todas ‘partos se oyen son de sensación contra la 
incuria de loa gobiernos que con r.u abandono dan 
lugar á que poco á puco vayan desapareciendo Us 
más preciadas joyus artísticas quo por milagro po
cemos. El hundimiento ocurrió ayer á 1?.s dos y 
medio de la tarde. La parte derrumbada ha sido la 
nave comprendida entre el coro y el presbiterio. El 
órgano de la derecha y la magnifica sillería del 
coro han quedado destruidos. Dícese qu6 por órden 
de la dirección ganeral do Instrucción pública el 
arquitecto de loa obras Sr. Casauova, había sido 
Humado é Madrid para que ss encargase de explicar 
su cátedra en la escuela de Arquitectura. La im 
presión que este «acídente ha causado en Sevilla, 
como en Madrid y en todas partes donde sea cono
cido, no es para explicada.

El director de Instrucción pública ecorapañido 
del arquitecto jefa del negociado de construcción»» 
dice se salen esta noche mismo para Sevilla para re
conocer los daños causados y ver la muñera de ra- 
mediarlos en lo posible. El Sr. Canalejas también 
se propone ir á la capital da Andalucía y no duda
mos que su visita será eficaz. Por fortuna la catás
trofe no ha causado desgracias personales por la 
hora en qua ocurrió.

D 3 otros asuntos poca cosa. So ha reunido esta 
tarde el centro técnico de la Armada para seguir 
examinando el informe del Sr. Nava scorca da las 
condiciones de los cruceros que deban construirse 
por la industria pm icular. La discusión do este 
informe invertirá de cinco á seis sesiones. —F.

Servicie pastal b última hora
París.2, (5 tarde-)

4 por 100 exterior español, 72‘50.

Paria 2.
Esta mañana han aoudido 4 sus talleres á 

trabajar más de 1800 obreros huelguistas, 
después de haber heoho . un* manifestación 
en la que tomaron parte más de 20009 obre
ros.

Viena 2.
En Hungría se ha publioado un deoreto en 

virtud del oual quedan abolidas las cargas 
de justicia y además lo» dereohos regalistas.

Berlín 2.
La emperatriz viuda seguirá en Postdam 

todo el presente mes. Más tarde pasara una 
temporada en Inglaterra; después pasará sois 
meses en Florencia, Nápoles y Roma, con 
objeto de restableoer su quebrantada salud.

París 2.
La reina doña Isabel salió en direocion de 

Sohangerbaud. Desde esta capital pasará á 
Munich á pasar una temporada con su hija 
doña Paz. La reina Labal antes de partir ob
sequió con un banquete á sus amigos.

Copenhague 2.
La prensa en general dice que al llegar el 

emperador de Alemania se oyeron multitud 
de silbidos. Los alemanes que so encontraron 
al paso de la oomiliva, lanzaron entusiastas 
hum s.

Lóndres 2.
La discusión en la Cámara de los Comu

nes del primer artíoulo contra el bilí para la 
información parlamentaria da Parnell, ha 
dundo h'-sta las dos de la madrugada. La 
sesión ha sido borrascosísima. Todas las en
miendas de loa parnellistas h*n sido desecha- 
das. La proposición de Parnell. referente á 
la prórroga de las sesiones, fuó rechazada 
por 242 votos oontra 106. La sesión, despuea 
de más de quince incidentes personales, se 
levantó después de las tras y media de la 
madrugada.

Madrid 2 (7<35 n.)
Entre los ministeriales se niega rotunda 

mente que entre los señores marques de la 
Vega de Armijo y Moret, existan rozamien * 
tos de alguna espeoie, aunque si bÍ9n es muy 
cierto que discrepan en la cuestión del sufra
gio universal y su planteamiento.

Madrid 2 (915 n.)
E) juez inat-ruotor del crimen de la calle de 

Fuencarral, Sr. Peña Costalago, ha conferen
ciado extensamente con el subsecretario da 
Gracia y Justicia, Sr. Calveton. Esta entre
vista ha quedado reducida á dar instruccio
nes verbales el Sr. Calveton al Sr. Peña, de 
parte del señor ministro de Gracia y Justicia, 
en lo relativo al crimen de la calle de Fuen
carral.—A. M.

Servicio  de l a  p la z a  psra a! d h  4 de agosto de 
1888.--Parada, Córdob».—J fa de dia, den Emilio 
Millan Ferriz, comandante do Córdoba—Hospital y 
provisiones, tercer capitán de Córdoba.—Sargento 
de hospital y pasco de ¡enfermos, Córdoba.—P. O , 
el teniente coronel, mayor. Guerrero.

A lbónd iga  cía granos. Procio3 y balances del 
trigo. — Existan cié-: Sobrante de syer, 446 fane
gas. Entrada do hoy 485 id. Total" existencia do 
hoy, 9ól id .—Vente: A 9 pets. 25 cts. la fanega, 
28 fanegas. A 9 p"ts.|50 ots. id. 37 id. A 10 pese
tas 09 cts. id., 125. A 10 pets. 59 cts. {id.. 69. A 
10 pets. 75 cts. id 123 ?A 11 ptas. 00 cts. id. 41. Total 
vendido, 423 fanegas.— Balance: Existencia, 931 
fanegas. —Vendido, 423.--Sobrante para mañana, 
508.

Precios de otros granos. C':br.do, de 5 pts 59 cén 
timos á 5 pts. 75 cts. frnc-g*. Habss, do 8 pts. 00 
cént3. á 8 pts. 50 cts. Maíz, do 8 pie. 25 cts. é 9 pe- 
setss 00 ets.

M atadero pub lico . Precios del kilo do la con
tratación de carnea del dia de ayer.—Carnero, 1‘22 
pesetas.—Vona, 1*45.—Tornera, 1*47.—Macho ca
pado, 0‘00.—Oveja, 0 80.

Bolsín do M a d r id .—Cotizaaion oficial del din 1.a
do agosto.

Douduporpt. al 4 0[0 int.
Idem id. pequeños..........
Idem id. fin corriente... 
Idem id. fin próximo.. . .  
Idem id. 4 0|0 exterior..
Idem id. pequeños..........
Deuda amortizablo 4 0(0.
Idom id. pequeños..........
Billetes do Cuba (1886) .
Oblig. municipales........
Oblig. del Banco hipot.. 
Cédulas hipot. ni 6 0[0..
Idem id. ni 5 0|0............
Acciones Banco España.
Cornp.* de Tabacos........

CAMBIOS.
Lónder. á 90 dias focha. .
Paris á 8 días vista........
Berlín á 8 dias v is ta . . . .

P R E C I O A lta . B aja .

71 20 05 M
71 20 » »
71 40 30 »

71 25 » 05
74 20 » »

74 15 10 »

00 00 » »
87 10 » »

102 35 15 »

00 00 » •

00 00 »

00 00 » >
00 00 » »

410 00 » 1 00
103 .75 » 10

25 58 » »
1 75 » »
0 00 > »

U
Dia 4 .—Santo Domingo de Guzman, fundador. 

—Jubileo de Ins 40 horas on la iglesia de Zifra; á 
las diez función y ¡predica D. M«x¡mfar,o Rincón; 
á las cinco conduje la novena do Santo Domingo. 
—Enln Catedral, f  fassietey media misa cantada 
á Nuestra Señora de la Antigua; á Us ocho, so reza 
el rosario, á las ocho y madia misa mayor y en la 
Real Copilla.—Hay función é Sanio Domingo en la 
iglesia do la Piedad y predica D. M-nual Arcojo; 
en San Gregario D. Francisco Ruiz Poloj'y en San
ta Catalina de Sen» D. Cipriot o Savillano, y 4 lr>8 
seis 83 hace ia novena del Santo.—La novana de 
Nuestra Señora do los Angeles, se haca en su igle
sia y pradica un podre redontorist:*.—En la Magda
lena la novena de San Emigdio.—En la Inmacu
lado Concepción, Nuostr.i Señora de las Angustias, 
San Justo, Comendadoras, San Andró» y Sonta 
Esooláütica, rooirio, salve y letanía cantada.—En 
loa Hospitalices y demás iglesias se roza ol rosario. 
— Visita de la córte de M aña .—Nuestra S-.ñora da 
los Dolores, iglesia de S ao Justo.

un establecimiento de primera en- 
ssñ.nza en esU capital.—Darán r a 

zón Cárcel B . j j  38, 2.°, derecha.

Ai público.
Habiendo tomado mis compañeros el acuerdo de 

modificarlos precios del pan desde l . °  de agosto 
próximo sin que sea dable llegar á comprender que 
ventajosas circunstancias puedan dar origen á la 
posibilidad do la reba jóm e  veo on el caso de ad
va: tir al público que esta fábrica seguirá espendion- 
do el articulo á igual preaio que hasta hoy, puesto 
que para variarlo seri* preciso desmereciesen la ca
lidad ó el peso y como semejante variación, perju
dicaría al buen nombro de quo entre el público puo - 
do vanagloriarme gozar repito que prefiera vender 

¡ pan en mejores condiciones qua ninguno del qu3 se 
fabrica en Granada y no prometer nunca lo qu i en 
conciencia y legalmonta es imposible cumplir.— 
Granada l.° do agosto do 1888.—Miguel Garda  Sa- 
ban Mariscal.

INYECCION SAEZ.
Con solo su uso basta en la mayoría de los casos 

paro conseguir la curación radical de los Flujos de 
las vías urinarias, y en los muy rebeldes, tomando 
interiormente á la vez las Grrjeaa Saez. No produ- 
se dolor alguno y su empleo rs fácil y está libre de 
peligros.—De vento, en las farmacias y droguerías 
á I r rea les  frasco.—Al por mayor, Doctor Saez‘ 
Barcelona.

Sucursal del Basco da España
EN GRANADA.

Ss enuncia para conocimiento del público que 
con el objeto de armonizar Us operaciones do esta 
¡Su:ursal can las da loDol g^cion doHtcienda de 
esta provincia, desde este di* las horas de oficia a 
en esta dependencia serán desde lus nueve do la 
rnsñan* hasti la una en punto de la tarde, que que
dará cerrada la C--j*.5

Granad». 4 do tgisto&e 1888.—El secretario, 
José Mendosa.

I mprenta d e  E l  D efensor  de G ranada.

. ¡ i i

cíf nadslsdeól íífr

— L'egas á tiempo, Emilio!—dij* Ri- 
beyre á un hombro corpulento, de magni
fica presencie, de cabellera roja y ceras da 
cuarenta y ciuco á cuarenta y seis añas, 
aunque representaba los cincuenta, que se 
acercó 4 la mesa, precisamente en el ins
tante en que el hr mbriento pintor se ha
llaba en posesión de lo sonrosada trucha 
y de la salsa verde.

—¡Buenos dias, papá!—exclam ó Rai- 
munda estrechándose un poco para quo 
•1 nuevo pGreonfcje pudiera ocupar un 
asiento.

- t í -
Emilio Guillcrmoud se sentó ¿icióndole 

al mozo:
—Sabré todo, no [me eche V. Ir salo» 

eu la levita. No me gueto más que en el 
plato.

Mostróse satisfecho do esta agudeza, y 
extendiendo su mano á todas lss personas 
que rodeaban la mesa, las soludó cordial- 
mente.

—¡Felices, Andrea! ¡Muy buenos dies, 
Mi 8 Moud! ¡Mi querida Genoveva!

Su ruda voz, acostumbrada 4 mandar; 
aquella vez de bolsista, quo retumbaba 
como el trueno enmedio del corro en los 
días de crisis financiera, se du'cificó t i  ha
blar 4 la señora jóveo, y b?jo sus cejas ra
las, sus ojos de un gris pizarra, parecían 
enternecidos ol fijarse en GanGveve.

¡Era tan bonita uqutlla Ganovev*! ¡Lle
vaba con tanta coquetería su traje prima 
vera!: una chaquetilla con páBamunerli, 
abierta sobre un chaleco de stlón ccn 
grandes botones; un sombrero depej», 
adornado con plumas, coronsndo sus her- 
moEOa cabellos castañas! Graciosamente 
aprisionadas sus esbeltas farmis btjo

- 2 4 -
era dueño, ó en los qu« ap^recii como 
una do Us primeras figuras. ¡Pobre señor 
GuiUcrimd,pobre! Orgulloso de sí a! cem- 
pr-rarsa con el honrado anciano montado 
á la antigua, Emilio contemplaba su arro
gante aspecto, sus cabellos rojos y su mi
rada avasalladora en las brillantes co
lumnas de mármol de su casa de banca, 
ccmo si fueran espejos fabricados por él 
mismo. Obra suya era r.quello: el suntuo
so edificio, Us elegantes oficinas, los laca
yos galoneado», los empleados que escri
bían, contaban títulos, cortaban cupones 
ó copiaban facturas; la caja cuyes voraces 
ventanillas recogían insaciables, do Us 
manos de la multitud, ¡dinero, dinero y 
siempre dinero!

Guille m rd no comprendía ningún ne
gocio sin elevarse hasta las nubes, por 
muy b» jo qu.; hubiera caído, como conse
cuencia de la anterior especulación. En la 
Balsa pesaba por tener ur¡9. excelente nc- 
ríz, ese golpe do vista de los groados fi
nancieros qua saben el memento preciso 
enque  se duben temsr Us resoluciones 
trascendental©?. En realidad tenía 'o que

- 1 7 —
se confundieron entre la multitud. Y lusgo 
los artistas aclamados... los críticos in 
fluyentes.

— ¡Uno ensaUda de celebridades, un pu
ré a.q glorias!—pensó R :beyrc, quo conti
nuaba esperándola trucha en salsa verde.

Las jóvenes también miraban en torno 
suyo, y se divertían con aquel espectáculo 
tan parisiense. Miss Msud, por ol contra
rio, se hallaba sumida en una vaga con- 
templccion del hilo p'ateedo de una fuen
te que descubría en ol paseo bsjo los cas
taños en ffar.

Lu s Ribeyrc, para sacarla de sus casi- 
Tas, le preguntó de pronto:

—¿En qué está V. pensando, Ofelia?
Se divertía on burlarse de ella y le dacía

4 menudo;
—M íís Msud, yo sabe V. que ma propon

go hacer su retrato. Cuando hoye raaüz*- 
do este deseo, pondré en el Catálogo algu
nos versos do Tenuyson, explicando de pa
so que es V. un residuo de la pasión peó* 
tica arrojada ¿ París por la libre Iog’a- 
terra.

Al oirle*, Miss Mftud, con su agradable



EL DEFENSOR DE GRANADA.

B. José Ferfiaude*, S e ^ «
gabinete á todas las personas que quieran 
liacer uso do sus conocí na i en tos en el artr 
dental.—Orificaciones y empastes poe 
todos los oistemas conocidos hasta el día, 
limpieza do boca sin hacor uso do sus
tancias que puedan perjudicar el esmalte 
dol diento. — Extracciones de dientes, 
muelas ó oarics isn causar dolor, por me
mo do la anestesia. — Construcción de 
dontaduras hasta un solo diente, sobre 
bases do oro, platino ó caoulchú, sin mue
lles ni resortes.—Su gabinoto, plaza del 
Ayuntamiento, «obre la peluquería de So
ler, su entrada, por la calle do Mariana, 
Pineda, núm. 13, piso ?,.*

ESTOMAGO
E L  QUifi PAipECxi SUS DOT.liiiiíCTÍAS E S  POK- 

t Q¡X7U Cjl/ZESl.1. 1.1 más eficaz c iitl'nülilc curaiivo, la supre
ma medicación, es e l  E sto m aca l T hom pson , fiasco, 5 po- 

(,setas, quo alivia ul momento y cura rápidamente.'—Se manda por 
correo, enviando e l  valor en R o llo s .—Pedid prospectos ó consul

tad gratis, en persona ó por correo, con el Director del G a b i n f .t r  Miídico Nortk-Aíiiíricano, Montera, 33, l.°, Afadtid.

^ 01̂ 5(311051 do música y pianoa de 
alul&utm Antonio Solá.--Surti

do completo de pianos hallará el público, 
siendo todos do los más perfeccionados 
quo so conocen. Los precios son los más 
módicos posibles, saliendo más arregla
dos que traídos áo ias mismas fábricas y 
sin correr riesgos. Elección á satisfac
ción garantizados por tres años.—Las 
ventos son al contado y a plazos; tumbion 
ee admiten cambios.—Música, métodos, 
estudios, etc., do todas clases, condes- 
cuentos como las cusas editoriales do 
Madrid y del extranjero. Calle do San 
Miguel Alta núm. J, hoy Hernán Perez, 
el final do la calle do la Cruz (cerca de 
1* placeta de Gracia.)

1Do ómnibus 
chocolaticla 
sibus, illa Re 
verendos Pa 
dres Sanctí 
Benedictl, 

vera cst ac 
prcecipua.

Tí:i i  Les ex
sitos chocolates do I o g  RR. P P  
ned ic t iaos  no tienen rival. Elabo
rados por un sistema especial quo 
hasta hoy es un secreto, puede afir
marse son, el a n s jo r , más n u tr i t iv o  
y a g ra d a b le  de Jos a l im en to s .

B*sta probarlos una sola vez, pura 
darles Is preferencia sobro todas las 
clases conocidas.

Ea cada paquete se acompañan ins
trucciones en latin y en esp-ñol, con 
el método de hacerlo en les casas.

De venta en las principales confi
terías y ultramarinos da todas ¡as po
blaciones de España é los precios da 
2, 2 ‘50 y 3 pesetas libra, con canda, 
sin e'.lu y á la vainilla.

Depósito en Granada, confitería de 
loss ñores López Hermanos.

faidepeáas 6°Dor el propio cosechero. 
„ Cn el acreditado estable

cimiento de Felipe Nieva, calle do Re
cogidas, núm. 1, se acabnn de recibir 
nuevas partidas do estos especiales vinos 
da calidad superior, naturales, sin color 
artificial ni alcohol adicionado, cuyas 
condiciones los hacen tan aceptables 
para el consumo de las familias.—Se fa
cilitan barriles de una y media arroba, 
sin exigir más que el valor del líquido. 
También se sirven los pedidos directa
mente desde Valdepeñas á cualquier 
punto de España.—Servicio & domicilio. 
Precios; Desde 8 pesetas arroba en ade
lante.

ffcft HillPaifon Para Montevideo y Bue- 
liiü UiíllaSILal nos Aires, saldrá el dia 
27 de agosto de 1888 el magnífico v8por 
correo francés t’tulado

S A F O  I B .
Admite carga y pasajeros para los indi
cados puntos.—Consignatarios en Gi- 
bralt&r, señores Longlands, Cowell y 
Compañía.—En Granada, para infor
mes, Viceconsulado de la República Ar
gentina^, G. Savater, Párraga, 2.

En la mañana del 29 se ex
travió ¿e ía casa do su duo- 

ño, Escudo del Carmen, 3, un perro in
glés, color blanco con pintes ceniza.— i 
Quien lo prosen te en dicha caso, recibirá ¡ 
una gratificación. ¡

▼K0TA
OJOS Y PARPADOS

CURA SIN OPERACIIMS
Conocidos los perjuicios que ejerce el ope

rar recomendamos á todos los pacientes prue
ben nuestro tratamiento, sin sufrimientos, sin 
perjuicio para la salud y do efectos rápidos é 
infalibles. Exito seguro en todas las dolencias 
por antiguas que sean. Resolución do las cata
ratas. Modificador de la vista corta, cansada 
y  de miopía. Frasco, 8  pesetas.

¡ENFERMOS, SALUD! CUBAS INFALIBLES
Medicttcionca del D r, SCooli, de éxito infalible y rápido, y considera

das como las más agradables y curativas por ¡os muchos miies de enfer
mos que las usan en todo el mundo. A cada frasco «compaña su prospec
to para el uso. Rusta un solo frasco para la curación en la mayoría do casos.

Ve-¿...orpos, 
i r ía :  Frase 

Oi'DOSá. S o rd e ra ,  2 nmbiclos.

IMPOTENCIA, ESTERILIDAD,
E 3 P E R M  A T O R R E  A f 

D E B I L I D A D  G E N I T A L .

Curación, cualquiera quo sea la edad y la causa. 
Virilidad á los 10 dfás. Fecundidad ni pri
mer fiasco. Las pérdidas cortadas al mo
mento. Frasco, 6  pesetas.

ENFEBM E33A33B3 IK'ÜMOJZAXfAS. K erp o s, Ilouzna, 
néroo, S íf ilis  c o n tra íd a  ó h e re d i ta r ia :  Frasco, 3 pesetas.

ENFER-aitL’BABBB ¿J'sil 1,01 
Frasco, 8  pesetas.

22 N T  233$ M  22 2) A B 23 3 H  £ ¡3  V X O & A. 0 . Epilepsia , Va.Mil oo, 
Coavu3sior.es, H is te rism o . Frasco, 3 pesetas.

E K F m M iS B A B B S  V ÍA li  I? ,E ;?PISA T 0I5IA S. A sm a , Ca
t a r r o s ,  B rc i’-ra i t is ,  Tortas p e r t in aces .  Frasco, 3  pelotas.

SNTEBM EiOAB.E0  C A I? W m O ü A S . . C om batir su  D iáta- 
sis on to d a s  su s  forrar s. Frasco, 8  pe chis.

S X K F B S m ü D A D jB S  V Í A S  Uj&XMA:¡Z:¿AÜ. P u r.rac iones, 
G o ta  m i l i t a r ,  C a ta rro »  v e jig a , p r ó s ta ta  y  u r e t r a ,  P ie 
d r a ,  A ren as, Zaeontiaiousia c rin a . I rasco, C pesóla-».'

S E I P E S K D A B I ’ S BUL PBCKO. T.*í\s, T uboreu lesis . 
Frasco, 3 pe.etas.

E N FE 2-M E  rJA~JÚHt¿ D EL ESTÓM AGO ó HÍG A D O . 7Jis- 
popsias ,  G a s tra lg ia s ,  C a ta rrea . Frasco, 3 peseta-*.'

D E P Ó S IT O  C S 1 T E A L :  M O N T E S  A, 33, l.° M A D R ID .—&'e r e  tinten lo a m ^ d i c a ^ ^ t o s  p e r  corroo, 
env iando  e l v a l o r  en  sollos. C on su l ta s  y  p rospectos  e a  españo l,  g’ratis., á  cuan tos  los. pida-a.

EQUIPOS
ECONOMICOS.

P A R A  L A S  w m m B .

SAN JOSE. EQUIPOS
ECONOMICOS.

En esta casa, UNICA EN GRANADA dedicada < xclusiv -mente á los tejidos do 
hito y algodón en blanco, se encuentran siempre los ricos holandés de Courtray 
marca Napoleón de la casa H. Vercruysse-Bruneel, primera fabrica de Europa en 
tejidos d • hilo para sabanas, csrois;-s y p- ñutios.

DEPÓSITO DE LIENZOS MANTELERIA Y GÉNEROS DE PUNTO.
Especialidod en telas pura sábanas, camisas, pantalones, peinadores, enaguas, 

chambras, motines, batas, ref jos, colchones, colchas, colgaduras, mantelerías, 
tohallas, manióles, servilletas, pañuelos, medias, corsés, encoges, tiros, y entredoses 
Loriados.-PRECIO S DE FABRICA.

Entresuelo,—Plaza del Cármen, 15—Entresuelo,
Mandamos muestras y encargos dirigiéndose á Ortega y Mugüerza.

ALMACEN DE MUEBLES
de Eduardo Martin,

Cárcel Baja 3 2 principal.
Extraordinario surtido en muebles de 

todas clases, últinus novedades.—Gran 
variedad en sillería de rejilla á precios 
arregladísimos.____________  _____

Se hace de toda cíese de 
muebles nuevos, en buen 

uso; cómodas, lavabos y varios estrado* 
—Torillo de San Matías, núm. 1.

áfmoaeáa

Aviso a! público. Todo el que ten- 
g i  efectos empe

ñados y cumplidos en la placeta del Azú
car, núm. 26, en el término do un mes 
pasará & recogerlos ó 6 renovar su con
trato, y de no hacerlo hará usp del dere
cho convenido y estipulado.

m*
Tin iÁuan de 22 años, dqsea acompa 
Usl JU iü Ii  ñ s r  A Madrid ó á otro parte 
& caballero nncit.no, señora sola ó jóve
nes.— Rasson, en la calla Fábrica Viejo, 
número 15.
Cía fnoonaoe una tienda do comesti- 
IS”  U aopdoa  bles en la calle de S. Ma-

Bonita casa. ^ r l .
tias, rúm. 14, frente & la de Navas, y so 
hace almoneda de los muebles de la cosa.

una on la ca-
Puerta de los 

Carros deSto. Domingo, núm. 2.—P a 
ra verla y tratar con su dueño, 
misma.

on

Almoneda
once á dos.

de varios muebles de ofici
na .—Elvira, 24 y 26, de

cu nni»jnni]n un granero de gran ca* 
flínlvWWf* bida, situado en la calle 

de San Jua i do Dios —Darán razón, Al
mona do San Juan do Dios, 5.___

Sa alquila una principal calle da 
Azacuyo, núm. 29.—Darán ra 

en la carbonería inmediata.______
su dueño, se arrien
da la fábrica de j a 

bones acera do Darro, núm. 84.

Casa.
zon, er

Por ausentarse
ge arrienda el cortijo de la Loma, 

término de losOgíjares, 
terreno de riego. —Graeia, 45, darán 
razón.

Casa. Se alquila la de (¡a calle de Fá
brica Vieja núm. 12.—Informes, 

Gracia, 45.

Ca n|/ffiÍÍa un bonito piso y carmen 
00  dltfuild con toda clase de comodi* 
dades llamado de San Enrrique, frentí 
al carmen de la Victoria.

C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L
Proveedora efectiva de la Real Casa

30 RECOMPENSAS INDUSTRIALES.
CHOCOLATES, CAFÉS Y TÉS. 

TAPIOCA, SAGU.
Venta en todas las poblaciones del reino.

Dc-pósito general: Calle Mayor, 18 y 20,
U V t A D R I D .

______ CARNE y QUINA ____
Él A lim en to  mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.

VINO AROUDmQUINA
y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE 

CAUtitfE y q u i n a ! con los elementos que entran en la composición de e s te  
potente reparador de las fuerzas vitales, de este f o r t i f i c a n te  per e x c e le n c ia .  
De un gusto sumamente ̂ agradable, es soberano contra la Anemia y e l Apoca
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no so conoce nada superior al vino de 
<¡?u¡na de ArouU.
Por mayor, en París,en casa de J.FERRÉ, Farm®, 102. r. Richclicu, Sucesor de AP.OUD- 

S e  v e n d e  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s .

LA GENTIL.
FÁBRICA DE CORSÉS DE B. SANCHEZ HERMANOS

Frailes, 3.—SUCURSAL, Zacatín, 83 y  85.
Para complacer á infinidad da soñoras que han pretendido adquirir en esta caga 

los corséí de nuestra excelente fabricación, hemos decidido establecer la venta al por 
menor a los mismos precios de fábrica, pare que puedan en lo sucesivo efectuar sua 
compras en esta fábrica, calle de los Frailes, 3, ó en la

SUCURSAL, Z aca tín , 8 3  y 85,
donde hallarán cuantas oleses de corsés puedan desear, desde 88 céntimos uno hasta
los más riquísimos que se encarguen.

Especialidad en fajas higiénicas, para señoras y o balleros, desde cinco pesetas
en adelante.

Fábrica, Frailes, 3.-SUCURSAL, Zacatín, 83 y 85.

sM m m !. EXIJASE d nombre y 
la firma IIP,OI

F |  Jjq  31 de Agosto se venden 590 en 
Ul Um cines y 2(0 chopos, término de 
Tocon de Illora.—El pliego de condicio
nes está de manifiesto en Granada, en la 
cálle de Gracia, núm. 26.

PíJfííifls di» 29 se perdieron desde 
a C: Lfufl. la B mba á la Carrera varios 
documente s.—Quien los encuentre puede 
presentarlos en la Administración do es
te periódico.

NO MAS CALENTURAS.
Laa píldoras de RIAZA. de Perez Negro, es la mejor preparación que 

sa oonoce para curar radicalmente las fiebres intermitentes, ya sean 
T EBCI ANAS, CU ABTANAS Ó COTIDIANAS.

Exito seguro. —Csja con 80 píldoras, 5 pesetas. —Media, con 40, 3 pesetas.—Da 
venta on la» principelas f»rmacies y droguerías.—Ea Granad», farmacias de los
señores Rubio, Santos y Cortés.

s^K B Ba a s ta m wssa í̂ a î e sse iB s ia a a a xaaasK m B K asam iesaasssB saaasim sBaism s a a a i!!

M S U S A L S I A S
P í l d o r a s  dei .D o c t o r  M o u s s o t t o

Las V ERD A D ER A S PÍLD O R A S M OUSSETTE calman y cur-an- ias 
Neuralgias más rebeldes, la Jaqueca, la Gastralgia, la Ciática, y las Afecciones 
reumáticas agudas y dolorosos que han resistido á lodos los demás remedios.

comidas 
otra
dos poi la mañana, una por la tarde y una por la noche. Ño se deberán tomar más 
de cuatro píldoras diarias. :i' (

Exíjanse las V erdaderas P ildoras m oussette de Cli» y  C¡a que SC bailan en 1 
las principales Boticas y Droguerías. : “ o -’

P a rís  —  c a s a  c l i n  y  cía -

- 1 8 -
roetro, con el perfil remano que poseen 
gran número da inglesas, fijaba en el a r 
tista con terror sus ojos.verde mnr, que 
se destacaban bajo eu abundante cebello 
rubio aún, pero con prematuras lineas 
blancas.

—Confiéselo V.—le decía Ribeyre, in
sistiendo en su cfán de mortificarla cari
ñosamente,—V . ha debido ser victima de 
algún gran pesar amoroso.

Pero lo mismo entonces quo cuando le 
hacia idéntica insinuación en casa de Gui- 
llermaud, Miss Maud Barker, moviendo 
|a cabeza, respondía:

—No... n o . s e  lo aseguro á V.
—Vamos, Miss Maud, se» V. franca y 

expansiva, cuéntenos V. esa historia, déje
nos V. conocer la novela de su vida. So lo 
pido á V. [por Riiraunda. No es que me 
gusten las novelas inglesas, no por cierto, 
se bebe en ellas mucho the; pero estoy Be- 
guro de que la de V. es muy distinta.

Miss Maud permanecía silenciosa. Luis 
insistía entonces, valiéndose do todos los 
medios que le sugería su buen humor y su 
deseo de conservarle, hRsta que levantán-

—23—
gusto y ganar mucho dinero. Habla teni
do siempre una fortuna loca. Todo on sus 
manos sa volvía oro.

Cuando pensaba cn su arribo á París 
en 1852, ¿ los diez y ocho años de edad, 
procedente de Lila, y enviado por su p a 
dre para representar en la gran ciudad 
su antigua fundición de hierro; cuando re
cordaba sus idas y venidas como corredor 
de la industria paterna y su antipatía h a 
cia comercio que sólo producía un dos por 
ciento; cuando lo asaltaban estas ideas, 
en medio da sus atrevidos cálculos finan
cieros, se moría de risa. Guillermtrd, que 
en su rincón del Norte había limitado su 
vida á ir desde su domicilio á su fábrica, 
se había quedado muy atrás en su opi
nión. No p-'dia comprender cómo eu ch i
quitín, convertido ya on uno de los reyes 
de París, habla conocido el inmenso po
der da! crédito, io3 recursos de la banca y 
el ogio, y por nad ■. del mundo se habría 
atrevido á suponer que el adolescente 
Emilio entraría un díe, como un ministro 
en su despacho, en uno de esos grandiosos 
edificios de piedra y mármoles de loa que

- 22 -

aquollas prendas, parecia la horraapa m a
yor de Andrea, que, rubia, sória y un ten
tó triste, aparecía envuelta en una mante
leta negra que dibujaba las curvas juve
niles de sus hombros, dejando adivinar su 
talle flaxiblo de fina parisiense.

Genoveva, con sus ventisiete años a rro 
gantemente cumplidos, su robustez eje- 
gante y apetitoso, era, en concepto dp 
Emilio Guillermard, más bonita que la jó- 
ven, 4 quien, por otra parte, juzgaba de
masiado melancólica. Desdeñaba todo lo 
frágil y delicada, y le complacían los as
pectos alegres de la vida.

Aquel hombre fuerte, ruidoso, exuberan
te de actividad y de dinero, formaba el 
más completo contraste con su primo, el 
delgado irónico Luis Riboyre, que estaba 
en su presencia. ¡Ahí ¡Nadie comprendía 
la buena vida como Guillermardl

Viudo, jóven aun, sin mas familia que 
Riimunda, educada si principio en la m a 
yor libertad, confiada después á los cuida • 
dos de Miss Maud Barker; aquel hombre 
robusto, sólo se preocupaba de vivir ó eu

- 1 9 -
dose el libro qua leía ó la h b>r en que eé 
ocupaba diciendo:

—Sr. Luis, decididamente es V. un hom
bre ubominable.

Otras vacas callaba, y Ribeyre se sentía 
desconcertado al descubrir algunas lág i- 
mas on los verdes ojos de la inglesa. P e 
ro ostas lágrimas rió resbalaban por sus 
megillas; Miss Maud las ahogaba bajo sus 
párpados, como si llorar fuera una ver
güenza .

Entonces el pintor añadía:
—Ya sabe V., Misa Maud, que todo es 

broma. Ríase V. de mis palabras y búrle
se de ellas... es lo mejor que puedo V. ha
cer. Si en algo la he ofendido, le pido mil 
perdones, sin perjuicio de volver á empo
zar á lo mejor. Miss Maud; porqus está 
demostrado quo el perdón que se pide, só
lo sirva de estimulo para incurrir de nue
vo en los culpas perdonadas.


